20 de abril de 2012

(Avión de Lisboa a Madrid)

Querido amigo/a:


Esta carta te va a sorprender. Aprovecho ahora que siento que no tengo tiempo para escribirte, porque si espero a creer que lo tengo, a lo mejor termino por no encontrarlo. ¡Qué ocupados andamos consumiendo comunicación, verdad?! Menos mal que sigue habiendo personas que saben que el corazón tiene razones que la razón no entiende y que son estas las que realmente cuentan, las razones del corazón, las que nos mueven a querer además de a razonar, a sentir además de a pensar, a creer además de a buscar evidencias…


Me da un poco de pudor, pero quiero contarte que este año he estado unas cuantas veces en la cárcel. Sí, en la cárcel. He ido libremente a hablar con algunos presos que han cometido delitos atroces: malos tratos, asesinatos, abusos de menores, violaciones… ¡Uf! ¡Qué sorpresa me he llevado! Uno había violado a cincuenta y dos mujeres, otro había abusado de dos menores, otro había asesinado a una prostituta después de pasar la noche drogándose con ella. Tienen 45, 30 y 22 años. ¡Qué barbaridad!


Pero lo que quiero contarte es que les he escuchado mirándoles a la cara, a los ojos. Son personas. Sufren. Tienen madre. Han hecho morir y sufrir a muchos, ¿sabes? Tienen un pasado que también es horrible. No aprovecharon a compartir los sufrimientos en su infancia, no aprendieron a compartir los pensamientos y sentimientos que fueron teniendo mientras crecían. Sufrieron también ellos abusos, soledad, falta de amor. Me ha impresionado mucho.


No puedo evitar preguntarme: ¿Esto se acabó? ¿Seguirá habiendo quien haga tanto mal como he encontrado? Si la cosa no cambia, los futuros asesinos, violadores, maltratadores, delincuentes… hoy están en la escuela, en la familia… Y me da miedo pensar que algunos de ellos también hoy puedan tener su corazón roto y no lo estén compartiendo, que puedan estar sufriendo en silencio por cosas que quizás les dé miedo compartir… Se me pone la carne de gallina al pensarlo.


Te quería contar esto porque me ha hecho pensar mucho, pero sobre todo porque me ha hecho sentir más. Yo sueño con un mundo más humano. ¿Podremos humanizarlo un poco entre todos? No dejo de pensar que si nos escucháramos más, tendríamos más salud en el corazón, en la mente, en las relaciones. No dejo de pensar en que si compartimos más tiempo de calidad y no solo superficial, podemos prevenir males en los demás y en nosotros mismos. Siento que la intimidad emocional que todos deseamos, la podemos disfrutar más, sacarle más fruto, pedirla con humildad.


Yo apuesto por humanizar. Apuesto por poner el corazón en la mente, en las manos. Casi me dan ganas de decirte que apuesto por poner el corazón en el motor y no el motor (sea el del coche, el de la moto o el de búsqueda) en el corazón. Porque en el corazón está la sabiduría, el arte de sacarle sabor a la vida. Y la sabiduría del corazón nos puede hacer felices, solidarios, inteligentes, sanos, pacíficos. Pero creo que hay que ventilarlo, que hay que abrirlo y hacer gimnasia con los labios y los oídos para que no fragüe planes perversos o se haga poco a poco de piedra.


Querido amigo, gracias por acoger estas letras que te entrega el cartero. Si las has leído quizás hemos compartido un deseo común: menos sufrimiento, menos corazones endurecidos, enmudecidos, menos violencia, más escucha de la que produce salud a raudales.


Gracias por leerme –o escucharme-. ¡Que Dios te bendiga y te regale un corazón puro! Me despido, en esta carta, como alguien que con sed, sigue buscando corrientes de agua viva. ¿Y tú?


Un abrazo.









José Carlos Bermejo
